
MONOGRAFÍA. HISTÓRICA DE LA TRIGONOliETRÍA 

OBRA EN PREPARACION DEL lNGENI~RO JACINTO DEL VISO 

Una mañana de oclubre del próximo ,pasado año de 1918, ¡pe­

netmba yo al •nuevo local de la Bibliote¡ca de :la Leg.rslatura de Cór­

¡dioba, ub1cado en •e:l :s,egnndo y 11J:<Í¡s 1alto piso de la ·casa, en la par­

te modernísima del edi.ficio, ·sita sobr.e la ,calle Rivera Inda:r!IJe. Ef,ec­

tua:ha una de mis acostumbradas y f,¡;ecuen:tes visitas por el ,es:ta­

bh~ci:mienrt:o, ·en ~~1 cómodo y elegante salón donde, desde principios 

del año menciorraoclo, hállase 'instalada la Biblioteca, tC01n sus nuevos 

anaque~es qu'e .albergan los viejos Ebros y la9 considerables y mo­

dernas adquisiciqnes que re:mplazan •con ventaja a los volúmenes 

eliminados T:écienteme.n:te, y que fueron do.na¡dios a bibliotecas pú­

blicas de la oapi:ta:l y campaña de Cóndo:ba. 

Como de ordinario, fntre Ios }ectones de .esta tb~bl:ioteca d.e uno 

de los poderes d-el Estado :provi,ncial, se .hallaba d senador i11gerrie­

m }:!icinto del Viso. Me aproximé a él, y d~sting.uiendo ráopidamen­

te el voluminoso hbro que lda,, •le pr:egurrté: ¿Qué hace V d. con 

César Ca•ntú? .... 

Al punto, surgió entnnc.es con el ilustrado amigo el ·siguiente 

lái:11n!!O: 

-Lo c01nsulto para nn· 1trabajo subr.e historia. Fuera de Cantú, 

:ta:mhién está aquí Lenmmant, a quién l,eo desde algún tiempo. 
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-N o lo sabía a Vd. tan devoto de la austera musa ... 

-No lo :soy tanto, en verclacd. He peruertrado obliga~iamente a 

sus dominios, y :allí estoy en;oanta:clo. . . l,a :maberia que ·dicto en la 

Facultad de Ciencias Físico-Maten1;á:ticas, me ha Uevado como sm 

quer:erlo yo mismo, y afontunada:mente, ·,en aquella -di:rec;ción. 

-Muy loable ese como fataiisnJio ... Y en o:tr.o 11>espe.cto, le 

diré que el elemento histórico es .propicio a cualquier ambiente in­

telectual T.o¡cro con1ocimiento :s·e :a•sienta sobPe el fi¡;mísimo t:erneno 

·del pasado. 

-Muy ·de acuerdo. Verá V d. por qué m.e atrevo a decir que 

afortunadamente he daóo d ;rumbo que Vd. obs.erva, a mis lectura-s 

y estudios de 1a actualidad ... 

Siguió después desarrollándose entr.e anJibos, .la animada :wn­

versación. 

Con su digna nl:o:d!estia, d ·ingelJJi.ero del Viso prt¡g:nntó~11e so­

bne histot'ia al:gunas cosas que YO· sa:bía y .muchas que ignoraba: 

ttodas relativas, dir,ec::ta o indirectam~nte, a la especialidad históri- : 

ca .que él e:studiaba, y .c«'nexas a Ja,s -civilizaciones d:e la Caldea, el ' 

E·g~pto, Greoia y la India. Pm supu;esto, que las ·f,nentes del Alge-c . 

bm: y 1a Trigonomet·rÍa., yo 'Ia.s r.eferí, por d conducto a,rábigo, al 

'0r·~gen .i.ndoS;tánico. 

-Está 'equiv.ocacdo V d., 1~1.6 dijo en aqrue:l 11).omento. 

-Lo he 1eído así :en tales .y cuales autorles ... , le observé. 

-Y en rt'!-1es y tales <Otros, ag1;egó él. Todos ló.s autores de 

historia así lo asev.eran; per.o, ~feo pOJ::lier probar que :ello es un 

error. 

La .oonv,e'f.sación se prulongó aún largo rat-o ; y en vanas oca­

.si.ones se reprodujo oon :ampliación, y 1Con noticias sob1;e nuevos tó~ 

picos suministrados por el ing:eulJÍ:ero del Viso, en 1918 y a pr~nci­

pios del año actual. 

me interesaba más. El l:aborioso profesor universitario iba,me ha­

c.i,endo conocer d r.esuJ.tado de ·sns investigaciones, aún cuando no 
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.me diese siempr.e las demostracio:nes res:pe.cúvas, o yo no las ·domi-

nase por e:ompleto. " 

St~pe de .esta suerte, que ·el i:ngeniero del Viso pr¡eparaba UiDl 

·nra¡bajo sob1•e historia de la Trigonometría. 

En esta .situación, :hará veinte y cinco d!ías, más o me11os, q\le 

me fué nmy gra•to recibir su visita y, con {olla, :el depósito en mis 

manos de los capítulos iniciales, que son también como el núcleo 

de~ la obra, y a:cerca de lns cuales forma un. juicio anticipado <t sa 

publicación .í·ntegra; la carba que 'aquí •transcribo: 

Córdoba, 25 de julio de 1919 

Sr. Ing. Jacinto del Viso 

Estimado amigo : 

Con íntimo ,placer éscribo esta .carta, después de haber leído 

detenidamente, y anotado, ·t!n Int1Jd1as horas ·de yarios días, casi la 

totalidad de las oiepto .eincuenta .páginas d:el vo1umi.nvso cuadenno 

•en que V·d. tiene consignados los cu<JJtr.o primeros capít:ulo:s de su 

obra intitulada: "Moa1:ograHa his·tórica de la Trigonometría". 

La satisfacción causada ·en mí por esta lectura, y la seguridad 

que a:b.r~g.o r:especto a la :tras:cendental ·Í:mportanóa de }a obra, qne 

ya .no puede 11ama¡rse futura, me impulsan a .expresarle por escrito 

:el juicio que ella me .sugiere. 

Es cumoso y ·erudito d capítulo I, rela:tivo a la "Caldea, Pales­

tina 3' Egipto, d:é:sde los primeros tiempos hasta el siglo VI .antes 

de J. C."; y allí se ;prueba la :prioridad ¡die la Caldea ·ell los cono­

r1n,;e,¡tr.~ ::-~tr"'r1Ó!'!~c--nc:; rrc·:Jf'c-tn 0l F,~into, v ~,e insinúa clar~nne:n-

te el origen de la cultura indostánica, 'Y la ~nexaotitud dd total ais­

lamiento de la China en los más lejam!OS súglos de la antignedad. 
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Aunque no :c.antenga mayor or~ginalidad~se trata de asunto, 

muy .eslí:udiado ya y bien conocido----.es verdadtml:me:nte inspir:arJ•o, 

el br.eve capítulo II, rder.ente a 1a ciencia de la "Grecia, .en lo.s 

siglos VI, V y IV, a<n.tes <le la ·era cristiana". 

El capítulo III versa sobr.e las ''Escuelas de Alejandría''-"Pri­

mera escuela, •siglos III, II y l anúes1 de J. C.", y "Segunda, desde 

principios de ~a ·era •cristiana has,ta la toma ele Alejandría por los 

árabes, d año 641"-, le·s:cue:las que .Uegamn ".a reunir 'hasta 14.000 

·estudia,11ltes pro:c:edentes de todias las partes del mundo ·entonces co­

nocido". Nota V:rl!. que de Alejandría ".sa:lió d v.erdad·ero concepto 

cierutHico d·e las maten:áücas", pr·incipa1ment.e con Enclides, Arquí­

mides, Apolonio de Pérgamo, Aristilo, Tin1ocaris, -0-ristarco .de 

Sa:mqs, Era:tóste111es ·e Hiparco, •e:n la primera escuela, y :con Clau­

drio Tolomeo, Pa;ppus, Herón de' Alejand:ría, Nicómaco, Dio•fan1tes 

y otros, en la segunda escuda: ,ga;hi>Qs didiadas de cada uno de las 

cua1e:s pe:rfila Vd. la Tdevante acción cienüfica. 

En seguida, empnende Vd. en ·este mismo .capitulo su grand~ 

empresa, !cuando d·espués de re!f.enirse a dos obras de Tolomeo, ,eA 

Ahnagesto y el Anatema, afi·¡~fna categóricarner;t:e, que en ·este úl;­

timo tratado '' s.e sientan las v;e:rdaderas bases de 1?- Trigonometría 

~·moderna, por que s.e deteriminan [os· ángulos por .medio ;d1e sus lí,. 

neas trigonométricas, {oS d~:cir, por d seno, d seno-verso y .tangen­

te, y no por las cuerdas de los arcos dobles como s.e· hacia hasta 

los primeros :Üem¡pos d.el mismo T.olon1eo" ; y cua'lldo afirma tam-
• 1 

bién V d., textualmente, que,: ".La inv:ención de 1os .senos .se ha 

atr.ibttido hasta ahora, po.r /todos los historiadores de las n:atemá­

f,:Ícas, s·in excepción, a los indios o a los árabes; y como vam:os a: 

p110bar aquí que es.e ho.nor corresponde ex:o:usivamente a TDlomeo, 

necesitwmos ·ser un poco extensos a fin de desvanecer errore:s y ha­

cer :ruesapanecer pr·ejuicios que han impe:r:ado, durante siglos, comey, 

verdades e";,1 la historia de la cienlcia". 

Apoyado en Delambre, demuestra Vd. qne Montuda, en 1758,., 

.en su célebre .obra ·sobre flistoria de las M a temáticas, atribuyó erró-
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IIJJeame:nt::: a Al:baotegnio y a la cultura árabe la invención de los se­

nos y tangemes. Posteriormente, los i1ngks·es descubri·eron •en e1 

siglo XIX, que Aryabhatta, matemático indostáJnico, hablaba ya de. 

1os senos. Los hi·storiadores ad judica·ron .entonces a los indios la 

invención de aquellas líneas, y así se or·e:e hasta la wctualidad . • 
Después de Montucla, Delambre estudia y comenta ·el Anate-

ma; advierite que en esta obra "s·e ve ;por la prim<·ra vez los senos• 

y los s•eno-ver.sos sus,tituidos a las cuerdas", y que ''Tolo meo ha­

da de •esas .líneas un uso co1ntinuo para la co.ustrucción de los cua­

·dr:antt¡g''. 

Uno de los mayor·es méritos :de Vd. en ·esté capítulo III, ,con­

siste en haber despejado sa:tisfactoriamente, •en las yáginas 53 y 

54 de su cuad~mo, la duda de >oelambr;e, consistente en que: "To'"' ' 

Iomeo .no haya tenido la idea de hacer •entrar los <senos y tangen­

tes e.n .la T.rigonometría, con lo que haJb.ría simpli:ficado todas sus. 

operaoe.imies; y haya :di¿jado a Albategnio y Abul vVefa el mérito. 

tan grande, y por .wtra parte <tan fácil, de introducir esas líneas ·en· 

los cá~culos :trigonométricos". Vd. resuelve ·esa duda del sabio au­

tor de la "Historia d;e la Astronomía antigua" y colaborador ·en la­

"Biografía 'universal antigua y mode·rna", y :la •resuelve con la ero~ 

,oología de las dos ·obras mencionadas d·e To10meo, y con el di,caz 

a;ngumento ad hó111inent que V d. formula al mismo Delambre, Y' 

que .di:>cretwmente no consi,gno .en esta incompleta síntesis de los 

•capÍ1tulos die Vd. ., 

De ·este modo, los doicumentos .constantes del punto discutid·:>· 

los ofrece Delamb1'e. El los comenta rtambién. Vd . .cornplementa ·es­

tos come1n1tarios de Delambre, y 'los corrige. Y puede Vd. así, d·e.s­

pués de todas sus disquisiciones, afirmar, sigui:endo el hiLo ~onduc­

tor de los documentos auténticos de Delamb're: ''Queda e:s,cable.ci­

tdio 'Y comprobado que 1a invenición de las ííneas trigonométricas, se 

antes ni después de De:ambre, s'e ha oct1pado cloe hacerle estét jus­

ticia póstuma". 
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Agrega V d. que posteriorm~ntr: a Dela:m[lre, "el ·gran historia­

, dor Maríe", biógrafo {le Dela!Tlbre, continúa atribuyendo a Alba­

tegnio la invención de las líneas trigonométricas. Con este motivo, 

son muy loa:b1es ·estas líneas de Vd.: ''M1ereoe un n•cnerdo a este 

res•pecto, nuestro primer autor na::::iou13J de Trig¡onometría, Jorg~ 

Cadrés, quien, 'en la Noticia históricá que precede a .su obra, emi­

te "la opinión de que A1ba;begnio, que 1:rad·ujo y comentó el Ana­

lerna de Tolomeo, ·encontró probabl!emente {:n 'esta obra la idea de 

sustituir el seno del ar.co a la ctwrda del arco dup~o". 

Luego vienen las disquisiciones de Vcl. para establecer cómo 
1 

1CJ0ncirbió probablemente Tolomeo la teoría .J;e .las .líneas trigonomé-

tricas; ilas catorce págirnas sobre Métodos de cálculo de los :grie­

gos de la S'egnnda escuela ele AJ.ej::<ndria--'páginas qne he pasado 

por alto, a cansa de •contener .operaciones y desarroUos matemáti­

·cos ha:s:ta las cuales no llegan hoy mis olvid3Jclas matemáticas e'le­

·mentales ;-y por fi,n, las hiografí.as de los sabios góegos pDstc:·rio­

Pes a Tolomeo. Entr·e ·estos, destai~a Vd. a Herón de Alejandría, po­

ni!e:ncto ·en claro 1\a existencia de 1os lwcs personajes que llevan es.J 

te mismo nombre (Herón .el Antiguo, siglo II antes de J. C.; He­

rón de AJ.ej a11dría, siglo V de m>Uestra :era; y H eTón el j ove11 o He, 

rón de Bizancio, siglo VII ·de la n;isma •era) ; resolviendo V d. .en 

defi111itiva, apoyado en un dato qn·e ofrece "la pal?:hra autorizada, 

·since:ra •e imparcia1 dJe Letron:nec', que •existe .un tercero y hasta 

hoy incógnito H eTón de.~ AlfjandYia >. y corrigiendo Vd. así, con su 

0studio erudito y sus considemciones \críticas, a Montucla y a' Ma­

úe, quienes, después d·e Letronne ·ig.norahan aún la real existencia 

·de los :tres H erones~ y resolviendo Vd . .satis.factoriamente puntos 

dudosos ''que desorientaron a todo:S los matemáticos que se ocu­

paron de la histori~ de Ia ci·encia" : desorientaciones que prov;enía:n 

ldre atri,buir, por aJ.gunos histor.iador:es, a Herón .el Ahtiguo, y por r 

iie Alejandría: éste, UJ:! tercer Hlerón ickntificado por Vd.: y las 

.><elesorientaciones aquellas, eluda y anarqtlÍ:a .en las opiniones, .origi-
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na4as por la ignorancia, qm: Vd. disipa, res,pecto a la inv·ención de" 

las líneas trigonometricas por Tolomeo. 

Y por fin, al terminar este capítulo, describ~ V d. pÚfectancen­

te, en u.n:os cuanto·s rasgps, ía ck-cadencia y desparición de ~a Es­

et~ela de Alejandría, en rasgos qtte abarcaJn a la vez la d~·cadencia v 

ruina del rQmano imperio, y la pugna del espíritu cristiano y del 

espíritu de la gentüidad: á;s,pera ~~~ucha que, jtu~ta,mc:.nte !:un sus no­

torias ventajas morales, deterininaron 'cn el püpulacho fanático ck 

una y otra parte, choqu·es sangrÍ'eTllcOS y de¡p1orabl:·s, corno los del 

Serapión ele A1ejandría. Así Eega Vd. hasta aquella sugestiva pá. 

gina •en que evoca la, luminosa fi,gnra de Hipatia, de$pedazada en 

las cal·les de aquella metrópoli Üit'e1ectual, '·la céfebr,e profesora de: 

su Esct]ela, y nota~ble por sn belleza, sabi::f,uría y carácter". 

E.n ,:J capítulo IV, sob11e "La ]J1;dia», prueba Vd. que aqne:Ia 

vasta comarca asiática no es.tuvo jamás i.n:comunicada, que nunca 

fué completo ·SU aislami·ento; y con Lefrnann, Goblet el' Alviella y 

Levy, también prueba que J.os indostanos recibi,er-on, desde üempos 

remotos, muchos mayores beneficias de la óvi1'iz.acióa occidenta.l, 

que los que 'e:1os apurtawn con sus luces .o6entaks, en las <:J.1,1e ·· 

concrE!~am::nt:~ no asoman smo ".su >gusto por .el misterio, la e.spe­

culación metafísica, la teología refinada, lo m:uavilloso y lo incon­

c::-hib1t''. 

'Después, :siguiendo i~as hn•ellas de Cantú, Delatnbre, Le J?tm ·· 
y Biot, ha 'esJ::rito V d. las páginas sobr·c la ,mentalidad y psicologi:r· 

de los indostanos, que se cuenta:n e'ntr.e las nK<jores páginas de la 

obra, y que son confirm:a!toria:3 del juicio ':Omiü::h::¡ a•cerca ele las ca­

racterísticas de la <lintigna cultura indostánica. 

Demuestra Vd. :::ómo los árabes tmna;mn de los indostanos las 

prim~ras nociones astmnómi:::a.s, qne las .desarrollaron ,e in tem:si:fi­

caron al conocer el Altnagesto de Tobmeo. C?mpruei3a que Cantú, 

Boucharlat, Oha:Sks, Humbolt, Ta.nne;-y, David Eugenio Smith, 
1 r-·. • 
J\J.J ljl¡_.e(_,_(),,tl! LU0 ~,¿.,__ U0 iil.d..) ¡fi.,VdLI /lv..JJ 

contemporáneos nuestros, dan a los indostanas o.omo los in·ventores ·· 

de las lineas trigonoínétricas. , 
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Vd. agrega que: para contm.,s.tar está opinión, sólo está Le 

Bo.n., quien, •tn general afirma que las obras de ciencia india no son 
. • . ., d 1 . . d dl ., :SlnO Una ;expOS1C1011 • e · OS COl10Clm11f!UtO'S 1Unana OS · e OCClCleni.Je ; 

y está l.,Jeslie, qui:en, afirmaba ya, en 18p, ¡pero sin demostración, 

··que 1los indostanos habían :redbi~o del odcidente, a <través .de los 

¡persas y los 'griegm ·~e Constan.tino,pla, los •conocimientos trigono­

métricos. 

Y por fin; V:d. viene aho·ra; agrega las indicaóo11es biográfi.:. 

·Cas y el comentario •críti·co de 1os cuatro sabi-os indios Varahá--Mi.­

hira, Aryabhaitta, Brahmagugia y Bhaskara .Aicarya, ''d último y el 

más .grande de los matemáfico.s y astrónomos clásioos de la India"~ 

y arriba en ·este ·capí:tull'O a 1es:tas sus ·cinco conclusiollles, bien de­

mos·tradas, a mi jui·cio: que .la ITI~diia estuvo, d1e.sde los ti¡;mpos más 

13Jntigu.os, ·en •constante comunicaición con 'e1 occid-ente, en donde 

adquirió sus primeras nociones cientí:fids, de orígen caldeo; que 

.su ast11onomía :sólo ·es .ciénüfi.ca -desde 1los 'siglos V o VI de nuestra 

1era, y qu:e dla es de -orig·ert gr:ieg,o; que la mentalidad :de ~-os 'in­

-dostanos no l•es ha permiJtid:o si<no apmpiars·e Jos conocimientos cidn­

tífi.Jcos 1de otros pueblos, \envolviéndolos 1<n las nebu:losidades del 

·miste6o, y que la India no ha impulsado jamás la ci-e:ncia, ni des­

cubierto verdad'es, ni ~ealizado inv1entos cientificos; que "la Trigo­

nometría de Arya;bhaotta. . . no pasa de ser -s:~no un mísem ·extracto 

de 1as Tri,gonom!::trÍa;S ana!:ítica y gráfica de Tolomeo; y que, así; 

1a Trigonometría no d;ebe ninguna invención a 1os matemáticos in­

dostanos. 

Habiendo -resumicio, si·qui<era sea imper-fectamen1t:e, d ca.nteni­

<io de <sus :cuatro c<l!p.Ítul'Os, dJiré que .son tres los méritos muy .op­

ginakJS y trascend.entales de su tr::lJbajo: 

r". haber V d. demostrado que fué 'rolomeo el i·nve:ntor de las 

1, . ' . "L "". ' d mea, tngG.nomdr~.:as, y que a \ngonometna mo crna apare .. 

<:e ya •con su caráder propio 1en manos de Tolomeo, faltándok~ úni­

>ean'lel1te fa notación y terminología actual para sel' la misma nues-
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~tra". Como ya lo he dicho, Vd. compkmentta así a Delambre y lo 

corrige: U o que :en él era un n11e:ro preser.timiento, <\dquiere en V d. 

los tcaracteres de una rigurosa demostración; 

2°., ha:bi;::r Vd. descubierto al v;endiadero Herón de Alejandría, 

al individuwlizado y determinarlo texadamente en el tkmpo, cuan­

'do los h:istoriadones lo •colocaban y ·co!:ocan, o en Alejandría o en 

Bizancio, y en edad~s div'e:r:sas que abarcan, entre sus ex>tremos, 

hasta 1400 años. Vd. ha descubi!erto así al tercer Herón, deseado 

por Marie y no ,encontrado por él; 

3°., haber Vd. consiguienJ:tem::nte, establecido d,e una manera 

:d!efinitiva, la influencia nula de la Itndia :en la creación ele '·la cien­

cia trigono~1étdca. 

Vd. ha ef,ectuado ,mediante su Monogmfía, una obra perdura­

'bl:e de historia. 

Realizan itarea de . historiador,es, ,no sólo aquellos que descu­

'bren nuevos documentos, y los entregan a ila <Circulación im:teleot~al, 

esou'etamen1:e o con 1S'U inberpr,etación pmpia; también, los qne ela­

'boran sobre el malt,erial por otros ·encontra:do, y añaden :con su crí­

tica nuev;o caudal a los conocimientos huma:nos. 

No sólo ignorados instrumentos qu'e ¡guardan los archivos, pue­

"{},en tens:eñarno6 el secreto de los ti~mpos ;prietéritos; pues tma di­

ferente interpretaóón de !1os hech~s o documentos ya conoci:d!os, 

'Puede aproximant1ios a la verdad incógnita, o 11esolV1t1r de una ma­

niera inconcusa los probltemas históácos. 

Vd., procediendo de ,esta última suerte, ha desvanecido errores, 
' ' y acflooentado positivamente rel ,capital de los conocimientos ep la 

historia de las matemáticas. 

Mi entusiasn-10 por su obra, no ha de impedirme percibir en 

:e1b tlos defectos, rtne Vd ha r¡ncri~n se los indicara YO Son le\·es, 

y aquí deS'taco aJgu:nos. 

Dice Vd. en la primera página del rca.pítu)o I : "La historia de 
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una -ciencia, no es la de un hmnbr,e, ni la de un pueblo, pero m 51-

quiJera la de 1tum civilizaóón: •es ,la historia de toda la humanidad". 

No nJI~: place ·esta cláusula. Se expone Vd. a que la mordaci­

dad implacable de algún crítico, inculque 3Joerca del exceso :de ver­

dad i'nheT,ente a 1:a afirmación de que: la historia aquí tratada, co­

mo la de toda ciencia, no es la de ''•un hom1Dre", "un pueblo" o,, 

"una óviliza:ción''; y acerca de la fa1ta de v1erdad respecto oa que 

aquella circunscrita histooria .sea :la d1e "toda la humanidad", 

Ev.idc:~1temente, a mi paT!é:cer, Vd. sólo ha querido decir que la. 

historia de una ciencia se vincula estredwmente con la de toda la 

humanidad. Ha debido decirlo así, o ton forma :sem::::jante, 1para que 

<el k:ngua j e re He jara ,fieíment·e 3Jl pe1nsamiento, como constantemen­

t~ lo rdleja .su escrito. Así, cuando en est3JS líneas, que siguen in­

mediatamente a. la cláusula übsierv,3Jda¡ asienl:a V d. con tanta exac­

titud, qu:: : "Su géne.sis (la de la ~iw::ia) es la,borio~o y l1ento ; y 

su desarrollo ~gradual y progresivo, ·exige la labor continua y :pa­

Óclnte de 'todas las generaciones y d concuBo :eficaz y decisivo id'e 

todas las civilizaciünes: así VJe:nemos que la Trigonometría ha ne~ 
! 

cesitado alred·edor cl:e 4.8oo años para l~·egar a su estado actual". 

Bajo el título ·de ''Matemáticos de Roma", 'escribe Vd., al fi­

nal del capítulo III, menos de d0s pálginas para neferirse a la indu~ 

d<Vbie :escasísima .contríbucióü de la insigne CÍ\ldat:JI en los disltiontos 

Tamos mcutemáticos, y dice Vd.: "Roma no tu:vo hombres de ci.en­

;ci;¡, como \la Grecia: pueblo guer.r,ero y conquistador, S'e ocupó 1sólo 

de las ~nstituciones políticas y sociales de la ooiectividacl, y de obras 

públicas de interés general". 

Este j.uicio 'é:S muy exacto, <llamando cie.ncia únicamente a la 

q~te lo es ¡por .e;x:c<elencia: ·a t.la Maten;.ática. }=\ero, daro es que no 

tengo necesidad ·de achn::rtir a V.d., que aqu1c:•l sólo ocuparse ":die las 

instituciones polílticas y ·'sociales de la oolectiviclad", a que V d. alu­

de, fué una sobresaliente tarea cbl espíritu, 1en ila que Roma no ha, 

t~':irlo ni ~ti"n~ torb,·h ··iv:1l •en 1:1 hi~tori::t Sn ohr::t imírlica.' po­

líti·ca y administrativa no tuvo semejante en la antiguedacl; y es ella 

firm~ sustentáculo de las similares instituciones modernas,. no obs--
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tante las mu:d1ficaciones :necesarias que •en 1Ds crmevos tiempos 1m,. 

pri:mieron el cástia;nismo y las gra:ndt?s •rtevoluciones libertadDra,s, y 

han de imprimir todavía la ~cultura y d ttotal movimiento socüd con­

t:emporá:n:eo. Fué así la obra d•e aqudlos juriscoÍlsultos, cuya igno­

rancia :en matemáticas señala Vd. •CDIDJ caráicteres afligentes, y apo:­

yado en una respetabl>e óta de Cantú. 

Pienso, pues, que acaso convmi:era, mediante la i'llserción de UlT 

párrafo, o por a!gurta ampliación aclaratoria, o la r;edac:ción dif·e'­

if·ente de algunos d:e los párrafos de .!l•as páginas 83 y 84 del cuader­

no, impedir que alguilen :pudiera cneer que Vid!. no avalora j:usticie­

ramentbe, y siquiera sea al pasar, la eximia obra civilizadora de la 

met•rópoli lwtina. 

Haya ·bebido Roma los prim:eros den1'entos d:e su derecho ·en 

cua:quier fu¿:nte-ora fuese ésta, etrusca, griega u oriental, y orien­

tal de las lejanías más ~nemotas, cm:no la Caldea-es innegable .el 

csello original que Roma ~e lo diera ioomo concreción estable d::· su 

propia vida. De :este' modo también, h or]ginalidad inwnf•und~hle 

.de la ci<encia y de toda :la cultura griega, :no obsta:<te ,sus orí~enes 

;{\,<>'ipcios, fenicios o ca:1deos ..• 

Hay un lapsus <:álami en la •páJgina 8:2, .al decir Vd.: ''La 

división del Imperio Romano a lc.t muer.te de 1·\eodosio, :en imperio 

:romano de Or~ente y Occidlente, no hizo más que debilitar su po­

der ; y así, eJ s'iegundo !CaÍa con Rorna >e!l año 410 en poder del 'fiey 

bárbaro Alarico, llevando desde entonaes una existJencia miserable 

y v•ergonzosa, hasta el año 476 en que :desaparece definitivamente 

con Ia conquista de Atila". 

El lapsus .Sie halla. en el último renglón; pues ten 476 ya no 

texistía Atila. Fueron, como muy bien ·S·e sa:bie, Od:oacro y sus hé­

ru1os 1os ,n::{andos sepulturems del gigwnte 1e inv.encible imperio de 

otro .üempo . 

. \1 finalizar ']a ~mbignaciéln dC' t"-to~ ligero<; def:<:too, y comq 

:siempre cometemos alguna incornección en las minucias gramaJtica­

l:es, convendría también .que V:d. li~a m~evamente algunos párrafos 
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ocle .sus capítulos, o que las pruebas de impnenta las haga rev1sar en 

oportunidad ¡por un buen corrector. 

Los cua:tro ·capítuloiS bastarían y bast<vn para fundar d ·ind<es­

truoti]);!~ y valioso mérito de: esta .su labor históri,ca; pues ·en los 

mpítú.:1o III y IV, s1e oonti:me 'la contribl)Jción original que ~1os apor­

ta :el pensamie,nrt:o de V d. : lo.s descubrimi,enrtos que nos 'exhibe ante 

la,s Qü1lclusion:t:s lógicas ,dJe .sus ,razonamientos, funda;dios en una plau­

sible y nueva interpretación de documentos auténticos que s.on del 

:domi:nio de la 'historia. 

¡ Cómo .se pa'tentiza 1e;n, las disquisicion¡es de \Td. ·el podccr ma­

.raviUoso del hondo 'esbudio, de la conceniración mental de un hom­

bne ~de :talento. . . Así, .aún -ouando los conocimi,~ntos históricos de 

Vid!. ·ca:rezcan d¡e :una :grand:e amplitud, i·rttensi.ficando circunscrita­

~~:p:ente sus ~estudios, :ha podi<,io •escr·ibir Vd. una monografía que su, 
1 

pera sobr·e algun-os puntos a 1a obra d:e ~tminentes antones, y solu~ 

ciona problemas concr1etos de \)a ciencia histórica. 

A!hora, debe Vd. rematar air·l)same1vte su tarea. Puede afirmar­

IS'~ qu>e y:a v.enros :nealmenue al edificio ·levantado :sobre firmes dmien­

:tos. E¡s.tá casi í:ntegro; faltan solamente los ~ep,cantos de la fachada, 

d cnronamiento de la cúpula y algunas inbernas dewraciones. 

Con 'la 'Pl'emura pqsihie, .ef.ectúe la jira '11lecesaría por 

Jas g;ra,ndes bÍJbliotecas de dos de nuestras <Ci.udiades litorales ; ·com­

:pOinga Vd. la:s :tres ·capí•tulos' finaies que .acaba de .anunciarme sobr.e 

la escuela arábiga, La esc~tela del Renacimiento y La escuela con­

lemporánea, y ,publique Vid. 1t:'l año venidero, completamente ten,ni­

n.ada, 'su brilléllnlte Monogra.fía. 

Recordando Vd. que .soy todavía p1~01f¡e~sor de Historia .en la 

Escuela Normal Provincia'l----<t:omo en div.ersas épocas fuí, y V d. 

AÑO 6. Nº 7. SEPTIEMBRE DE 1919



...,... 151 -

mismo me 1o recordó, en la Escuela No;mal Nacional o .en 1e'l Co­

¡}egio N acio111:al U:niv,ersi:tario d1e Córdioba
1 

cat;~drático de Filo!Sofía, 

Instrucción Cívi·ca e Historia Nacionat de Geografía ·e Historia Ge­

mer?-1, y ,finalment·e: .ct.e Gramáitica y de Litera1tura-v.d. puso sus 

¡págilnas hajo mi vis,ta, a fin ·de que formulara a su ·nespedo un JUl­

cio sincero. Yo acepté .su amab'k .i•nvitación . 

. M.e expPesó también -entonces, .la s:eguridad de que me agta­

·decería Vd. d tiempo empreado ,por mi •en la le<:;tura de su traba­

jo, y d juicio 'que me sugiriese; favorable o" advenso. 

Ya tie.n!e V d. rápidament·e formulado, .aJunqtre ·detenidamente 

conoehi¡do, mi juicio desapasiomado y v~eraz a·oerca de los capítulos . 
que han d:e s:::r los fundam1etrutal1BS ·de toda su .obra. 

Nada debe agra&eoermle. A'l contrario, yo ·soy ,su deudor. Vd. 

me .ha of,necido .la oportunidad de atesorar oonoómi·entos, mediante 

'lüs 1estudios .dJe V.d. 

Por tanto, al devolverle con ·esta carta la ·notable Monografía 

Jdle V.d., soy yo quien debe agTadecerle la especial .ens:cñamza histó­

.ri.ca .que me han brindado sus Í1nspinadaJs páginas. 

De saluda .su affmo. amigo.-A. F. A. 

Al transcrihir:a, he reflexionado .nue:vamente aéerca del conte­

nido de 1esta ,carta, y no •tengo ts,i.no qu:e ·ratificarme dec·i,didamente 

·en las opiniones ex~pne;sadas. 

No hay en mi j•uióo alaha1nz:as ind1:hidas, ,sino la manifesltación 

·de lo que cr:eo Vlerdadero y }usto. 

Picenso ta:mbién qüe la ·crítica :autorizada e imparcial, y la ge­

neralidad! dd púbEco selecto que 1Ie¡o:• 1:a ''Revista de la Universidad 

Nacional dte Córdoba", :así lo reconocerán, cuando s:e ·publique ín-

~egramente la M.a,nografía. Enton.oes, :eXJp¡::ri:mental.mente se com­

probará la lexaditnd de mi juicio, y la realidad Joab1e de la obra 

· trasu1ntada hrev1e, incompleta y pálidamente ~en :el r.esumen que O'he­

de uno de los parágrafos de la precedente carta. 
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El ingeniero Jacinto del Viso habrá aquilatado también, •en-:­

tonces, .su al:to mérito, y obtenido un lauro ~rumarcesible ·en d glo­

rioso campo •en ·qua' 's:e empeña:rr las fructífera:s lides de las nenoas.;; 

y las letras. 

ÁNGEL F. ÁVALOS:v 

Cónd1oba, julio 30 d!t 1919. 
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